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Pasanteando 
en América

por Lola Romero

Mudanzas
Algunas cajas me rodean todavía cuando escribo estas líneas, 

y eso que hace ya unos días que nos hemos mudado de casa. 
¡Hay que ver cómo una mudanza pone la vida patas arriba!

Sin embargo, aquí es algo muy normal lo de cambiar de hogar 
cada poco tiempo. Nosotros buscábamos más espacio, pero la 
mayoría de la gente aquí en Estados Unidos se muda por trabajo, 
y no les importa cruzarse el país de punta a punta persiguiendo 
la promesa de un mejor puesto o un mejor sueldo, independien-
temente de que haga sólo unos meses de su última mudanza. No 
son perezosos para cambiar diez veces de estado, arrastrar niños, 
muebles, coches y mascotas. Y si la cosa no funciona, o tienen 
una oferta mejor, seguir moviéndose.

Hasta que me fui a estudiar a Madrid, yo siempre he vivido en 
la misma casa, y en general, yo diría que los españoles tendemos 
a pensar en una casa “para toda la vida”, sobre todo si vives en 
un pueblo como el nuestro. Recuerdo que mi madre siempre ha 
contado que se cambiaron varias veces de casa cuando era pe-
queña, como tantas familias, pero cuando mis abuelos pudieron 
comprarse una casa, fue la definitiva. Y mi padre, como otros 
muchos, nació y creció en la misma casa que casi todos sus her-
manos, y que además, sigue perteneciendo a la familia.

El caso es que aunque yo sí he vivido en varios sitios, conser-
vo un poco de esa mentalidad de apego a una vivienda, por eso 
lo de las mudanzas es algo que siempre me hace reflexionar, que 

me parece un cambio de vida radical, y no sólo porque te mudes 
de ciudad o de país como me pasó a mí. Esta vez nos hemos 
mudado a apenas un par de kilómetros de la antigua casa, pero 
el hecho de decir adiós, de ser consciente de que no volveremos 
a pisar ese suelo donde Jorge, mi hijo, empezó a andar, me ha 
tenido un poco desubicada estos primeros días.

Por eso me asombra un poco esa capacidad de los america-
nos en general de aceptar el cambio, de vivir sabiendo que a lo 
mejor el mes que viene hay que hacer las maletas de nuevo. Y 
por eso me explico también la cantidad de camiones de mudanza 
que se ven todos los días en cualquier calle y barrio. Camiones 
que traen y llevan muebles y cajas, pero también recuerdos, his-
torias, alegrías y tristezas. Camiones que mudan enseres, pero 
también vidas.

Nosotros, afortunadamente, sólo hemos cambiado de casa…

El Olvido
Te vas, mas no te vas... pues otra ermita,
es cada hogar de Infantes, que a tu lado,
quiere vivir unido y enlazado,
con tu Amor maternal, Virgen bendita.

Hoy como ayer, te implora y solicita
Infantes en tu seno cobijado,
que en unión fraternal, bien hermanado
¡MADRE...MADRE...! mil veces te repita.

Te vas, Mas no te vas, Pues otra Ermita..
(Dedicado a Ntra. Sra. de la Antigua, ante la despedida de la imagen a su Santuario)

Te vas, mas no te vas... porque contigo,
teniendo a Dios por Padre y por amigo,
nos llevas a Jesús, en tu regazo.

Regazo virginal, ardiente lazo,
que en la Gracia Divina y a tu abrigo,
se funden Dios y el hombre, en un abrazo

                                   
      Paquita Sánchez Remiro                                 
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